
 
            EL JOVEN RICO. Marcos 10:17-22. 
 
 
Un joven como ustedes, como yo, lleno de energía y 
entusiasmo, vino corriendo a Jesús, arrodillándose,  saludó 
a Jesús, maestro bueno, ¿qué haré para heredar la v ida 
eterna?. (Podría ser atrevido si te digo que te for mules 
esta pregunta, pero déjame que te diga algo, que ho mbre de 
este mundo rechazaría la vida eterna. Creemos estar  muy 
lejos de Dios, el hombre se cree estar lejos de Dio s, pero 
en el fondo de su ser sabe que le hay y que le nece sita, 
saben porque, déjenme que se lo diga, si Él fue nue stro 
creador y dador de nuestras vidas como podemos deci r que no 
creeremos en Él. Que hijo puede negar a sus padres,  que 
padres no quieren a sus hijos. Cuanto mas lejos cre amos 
estar de Dios, mas cerca estamos y más lo necesitam os). 
Buena pregunta. 
Conclusiones que podríamos sacar de este encuentro: .  
1º Puede que su pregunta y su disposición impresion aran a 
Jesús. 
2ºEl había escuchado de Jesús. 
3ºEra rico, de buen carácter y de alta posición. 
4ºQuería algo más que tener abundancia de bienes 
terrenales. 
5ºLe interesaba heredar la vida eterna. 
Jesús le indica la observancia de la segunda parte de los 
10 mandamientos, Exodo 20, no adulteres, no mates, no 
robes, no digas falso testimonio, no codiciaras, ho nra a tu 
padre y a tu madre. El entonces responde: Maestro, todo 
esto lo ha guardado desde mi juventud. Esta declara ción 
apunta a una crianza correcta, era un joven judío, noble, 
de vida ejemplar, insatisfecho, pero le faltaba alg o. 
Una cosa que el no conocía de si mismo. ( Realmente  nos 
conocemos a nosotros mismos, diríamos que si). 
Entonces Jesús mirándole, le amó.( cuando amamos a una 
persona le decimos, le hablamos la verdad). Jesús a precia 
su sinceridad y por eso pasa a darle la información  
deseada, Jesús enseño al joven ( amigo, joven, herm ano) lo 
que vino buscando que el no conocía, “anda, vende t odo lo 
que tiene, y dalo a los pobres, y tendrás tesoro en  el 
cielo; y ven, sígueme, tomando tu cruz ” . ( aquí est á la 
dificultad, para el era el dinero, para ti amigo, j oven, 
¿que es?, para nosotros como cristiano, donde está la 
dificultad, el obtaculo para no crecer. 
No era cuestión de cumplir una lista, no mates, no robes, 
no mientas, era cuestión de cambiar el corazón. Jes ús le 
hablo de acuerdo a su nobleza y lo escogió para ser  uno de 
sus discípulos. 



Ahora no era cuestión de escuchar ni de discutir, s ino de 
actuar. 
SI o NO. El joven quiere la vida eterna, pero tambi én las 
riquezas.  
Tú quieres la vida eterna, pero también ..... 
Pensemos por un momento, qué sería en estos momento s 
aquello que impediría aceptar a Jesús como tú Salva dor, es 
más importante que la vida eterna. 
Jesús te esta dando hoy la oportunidad de escoger a  ti 
también. 
El ejemplo de este joven en cuanto al mandato dado por 
Jesús de vender no es de aplicación universal, porq ue lo 
que es bendición para ti, puede ser maldición para otros. 
Volvamos de nuevo atrás, a aquello en lo cual estáb amos 
pensando. Y las preguntas podrían ser estas, ¿ Que crees 
que sería lo que Jesús te dijera hoy a ti ?, ¿ cual  sería 
tu debilidad? ,¿la cambiarias por seguir a Jesús?, ¿estas 
dispuesto a entregarlo todo por seguir a Cristo?, ¿  eres 
casi cristiano?, ¿que te falta?. 
La aplicación para nosotros, ¿cuanto has cambiado d esde que 
te convertiste?, ¿eres la misma persona?, ¿ cuanto te has 
sacrificado por Él?. 
Recuerden y graven bien esto, Cristo es nuestro “ TO DO”  o 
“ NADA” .  Es posible que Cristo te pida que renuncies  a 
dinero, ambiciones, amistades, renunciar al pecado.  
Yo no os puedo mentir, al igual que Dios, por lo ta nto, 
cualquier cosa o práctica que va en contra de sus 
enseñanzas tienes que dejarla.   
Este joven no aprendió bien la lección, a pesar de su 
nobleza. Puso las riquezas en primer lugar. Jesús l e pidió 
que le siguiera, que se uniera a su grupo de discíp ulos, 
pero el lo rechazo, hoy Jesús esta llamando a la pu erta de 
tu corazón, que se abra, de ti depende.  
Jesús quiere que tú hoy seas añadido a su iglesia. 
Puede que la iglesia que tú deseas no sea perfecta,  al 
igual que tú no lo eres, pero es en la iglesia el l ugar 
donde Cristo quiere que tú le sirvas. 
El joven se fue triste, vino con alegría, se marchó  
afligido. Más triste estaba Jesús. 
Aprovechen bien las oportunidades, aprovechemos bie n las 
oportunidades, el día de hoy ya no se presentara ot ra vez, 
el mañana no existe, lo que dejemos de hacer hoy po r 
nuestro propio bien, lo que dejemos de hacer hoy po r los 
demás ya no podremos recuperarlo. 
Ojala que si nos marchamos hoy de aquí sea solo par a pensar 
todas estas cosas, y que el próximo día, unos, entr eguen 
sus vidas, para heredar la vida eterna, otros, para  
mejorarnos, para ser mejores discípulos del maestro . 
Que Dios les bendiga, gracias por vuestra atención.  


